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Colegio de Doctores y Licenciados con el decano Leoncio Afonso, facilitó que todo el profesorado de

En brazos de la
mujer madura 
LLAA MMUUJJEERR DDEELL BBUUEENN AABBOOGGAADDOO
ssee pprrooyyeeccttaa eenn vveerrssiióónn oorriiggiinnaall eenn
ccoorreeaannoo ccoonn ssuubbttííttuullooss eenn eessppaaññooll,,
eenn eell CCiinnee VVííccttoorr eell  ssáábbaaddoo 2277 yy eell
ddoommiinnggoo 2288 aa llaass 1199::0000 yy 2211::3300
hhoorraass.. 

Una de las más recurrentes y

estimulantes fantasías húmedas de
cualquier  adolescente  –masculino y
heterosexual–  que se precie, ha
sido siempre la de enrollarse con
una mujer madura.  La vecina de al
lado, la madre de un amigo o la
profesora  pueden convertirse
fácilmente en el objeto de deseo y
ensoñación  recurrente de genera-
ciones de pubescentes con picores.
Los más freudianos explican el
porqué de esa fascinación en clave
psicoanalítica, aduciendo la

búsqueda y recreación de la  figura
materna. Pero el  cine, la máquina
de sueños por antonomasia, ha ido
mas allá y directa o tangencialmente,
se ha ocupado de reflejar este tipo
de relaciones de diferentes formas y
maneras en un sinfín de historias de
lo más sugerentes, fruto a buen
seguro de la memoria adolescente
de los guionistas. En  Verano del 42
todos nos enamorábamos, al igual
que el protagonista, de aquella
hermosa Jennifer O’neill que

paseaba su delicada languidez por
las playas de Nueva Inglaterra
mientras sonaba la inolvidable
melodía de Michel Legrand. Por la
misma línea que el film de Robert
Mulligan  transitaba Malena, con
una espectacular y bellísima hasta
decir basta Monica Belucci, objeto
de pasión no sólo del niño protago-
nista, sino de todo el pueblo y media
platea.  En la divertidísima American
Pie, uno de los chicos protagonistas
se lo hacía sobre una mesa de billar
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PARA LA FUNDACIÓN CANARIA ORO-
TAVA DE HISTORIA DE LA CIENCIA

E
l astrónomo y religio-
so Louis Feuillée
(1660-1732) se for-
mó y afianzó su ca-
rrera científica en va-

rios conventos franciscanos del
sur de Francia, en los que reali-
zaría estudios sobre diferentes
cuestiones relativas a los eclipses,
los cometas, las estrellas, las man-
chas solares y, en especial, a los
satélites de Júpiter. Entre 1700 y
1701, cuando ya gozaba de pres-
tigio internacional, se embarcó
por primera vez con el objetivo de
rectificar la longitud del Medite-
rráneo oriental. Tres años más tar-
de, a bordo de un barco filibus-
tero, se dirigió a las Antillas y
otros puertos americanos, donde
permaneció una larga tempora-
da, lo que le permitió reunir una
importante colección de plantas
medicinales, además de trazar nu-
merosos mapas y dibujos. A su re-
greso a París en 1706, y en reco-
nocimiento a sus trabajos, fue ele-
gido miembro de la Academia
Real de Ciencias y nombrado ma-
temático del rey. Al año siguiente,
de nuevo en una nave capitaneada
por un corsario, emprendió una
expedición a América del Sur, du-
rante la cual consiguió fijar la po-
sición exacta de los principales
puertos de Chile y de Perú. Una de
las escalas de este viaje tuvo lugar
entre el 22 de mayo y el 2 de junio
de 1708 en Tenerife, tal y como se
refleja en una decena de páginas
del diario que publicaría en 1714. 

Ya en 1718 Feuillée había pro-

yectado volver al archipiélago ca-
nario para llevar a cabo distintas
mediciones de importancia para la
navegación en el Atlántico; sin
embargo, la guerra entre España y
Francia, así como una epidemia de
peste que asoló Marsella en 1720
truncaron su propósito. Por fin, en
1724, la Academia de Ciencias
francesa pudo encomendarle la re-
alización de diversas observacio-
nes científicas en Canarias, que se
deberían completar con otras que
efectuaría en el Observatorio de
París. De este modo, emprendió,
nada menos que a los sesenta y
cuatro años de edad, su última mi-
sión oficial, culminando así una
dilatada e importante trayectoria
científica y viajera con la que se-
ría la primera exploración de es-
ta naturaleza que tuvo por destino
específico el archipiélago canario. 

Este viaje del padre Feuillée se
ha revelado de una gran impor-
tancia para la historia de la ciencia
en Canarias, pues supuso el inicio
de una extensa serie de explora-
ciones que ha permitido conocer

y estudiar las peculiaridades de
nuestra flora, de nuestra fauna, de
nuestro paisaje, en definitiva, de
nuestro entorno natural. Como era
habitual en este tipo de expedi-
ciones, la campaña científica tam-
bién encerraba un cierto interés
estratégico de carácter político-co-
mercial, aunque ello no impidió
que se prestara una minuciosa
atención a las instrucciones del
viaje, que estuvieron a cargo de
los astrónomos Cassini y Maraldi.
Entre los principales cometidos
estaban el de fijar la posición
exacta de la isla de El Hierro
–donde Luis XIII, mediante su or-
denanza del 1 de julio de 1634, ha-
bía establecido el meridiano de
origen– y calcular la diferencia de
longitud existente entre el citado
meridiano y el Observatorio As-
tronómico de París, amén de esta-
blecer la posición de Tenerife, me-
dir la altura del Teide –del que se
desconocían las coordenadas rea-
les– y determinar el extremo oc-

cidental del Mediterráneo. Para
poder llevar a buen término esta
empresa, cuya duración inicial-
mente prevista era de ocho meses,
Feuillée solicitó un ayudante, pa-
ra cuyo puesto fue elegido el joven
Charles Verguin, hijo de un capi-
tán de la Marina Real y discípu-
lo del astrónomo y matemático
Antoine Laval. 

Tras un pequeño incidente en
el puerto de Marsella y después de
las sucesivas escalas en Alicante,
Málaga y Cádiz, Feuillée y su co-
laborador arribaron, a bordo del
Neptune, a Santa Cruz de Teneri-
fe el 23 de junio de 1724. De
acuerdo con el programa traza-
do, el científico se desplazó en pri-
mer lugar a La Laguna, donde lle-
vó a cabo diversas observaciones
con la aguja imantada y el baró-
metro en el domicilio del cónsul
francés Étienne Porlier. Poco des-
pués, el 30 de julio, se trasladó a
La Orotava; allí prosiguió sus es-
tudios en la residencia del mar-

Louis Feuillée,
iniciador de las 
exploraciones
científicas en Canarias

RETRATO DEL
PADRE FEUILLÉE.

EL ASTRÓNOMO Y
RELIGIOSO LOUIS
FEUILLÉE (1660-1732) SE
FORMÓ Y AFIANZÓ SU
CARRERA CIENTÍFICA
EN VARIOS CONVENTOS
FRANCISCANOS DEL
SUR DE FRANCIA
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...Enseñanza Media fuera al paro, primer caso de conjunción en toda España durante el régimen

con la espectacular madre de uno
de  sus amigos. Algo que nunca
pudo lograr el chico de Amarcord,
una absoluta obra maestra en la que
los excesivos y fellinianos pechos de
la estanquera axfisiaban al protago-
nista que en vez de chupar, soplaba.
Más cercana en el tiempo, la
excelente y turbadora Ken Park
tenía una controvertida escena muy
subida de tono en la que una
neumática e imponente barbie se
tumbaba desnuda sobre la cama

matrimonial e instruía al novio
preadolescente de su hija en las
lides de cómo realizar un placentero
cunilingus, mientras su marido
estaba en el trabajo. La inolvidable
El graduado,  la fallida En brazos de
la mujer madura, la olvidada Class o
la reciente y encantadora Secretos
compartidos, son algunos ejemplos
en los que el cine se ha hecho eco
de lo que se ha dado en llamar
efecto  Kutcher, nombre del actor y
marido de Demi Moore, 15 años

más joven que la ex de Bruce Willis. 
En cualquier caso, La mujer del buen
abogado, la película surcoreana que
este fin de semana estrena en
Canarias el Cine Víctor sigue esa
estela al narrar la historia de pasión y
sexo que la esposa del infiel
abogado del título entabla con su
vecino adolescente. Es posible que
la respuesta al enigma  esté en El
encanto de las mujeres maduras del
escritor colombiano Santiago
Gamboa: “Las mujeres de mi

generación son las mejores. Y
punto. Hoy tienen cuarenta y pico,
incluso cincuenta y pico, y son
bellas, muy bellas, pero también
serenas, comprensivas, sensatas,
y sobre todo, endiabladamente
seductoras, esto a pesar de sus
incipientes patas de gallo o de esa
afectuosa celulitis que capitanea
sus muslos,  pero que las hace tan
humanas, tan reales. Hermosa-
mente reales...”

EMILIO RAMAL SORIANO

qués de la Florida, cuñado del
cónsul, y midió la altura del Pico
con un cuarto de círculo. El 3 de
agosto Feuillée emprendió la as-
censión al Teide, y una semana
más tarde se dirigió al puerto de
La Paz, actual Puerto de la Cruz,
con el propósito de embarcar con
destino a otras islas del Archipié-
lago. Tras una breve escala de un
día en La Palma, llegó a El Hierro
el 12 de agosto, donde permane-
ció ocho días, llevando a cabo al-
gunas herborizaciones y calcu-
lando la posición de la isla, labor
que tuvo que realizar con métodos
diferentes a los previstos a causa
de la rotura de los dos termóme-
tros que llevaba consigo y de las
dificultades ocasionadas por las
persistentes nieblas. De regreso
a Tenerife, el barco en el que via-
jaba Feuillée se detuvo en La Go-
mera y el 23 de agosto la nave
echó anclas en el puerto de Ga-
rachico. De allí el religioso se di-
rigió nuevamente a La Orotava, en

donde permaneció hasta el 6 de
septiembre realizando diferentes
mediciones y algunas herboriza-
ciones, a pesar de que la época del
año no era la más apropiada y mu-
chas plantas estaban secas. Se-
guidamente se encaminó a La La-
guna para continuar sus investi-
gaciones por espacio de un mes,
hasta que tuvo conocimiento de
que un navío inglés se disponía a
zarpar rumbo a Cádiz. El 10 de
octubre Feuillée abandonó defi-
nitivamente el Archipiélago y des-
embarcó en Toulon el 19 de di-
ciembre de 1724. 

Como ya se ha señalado, uno
de los principales encargos de la
misión de Feuillée en las Islas fue
la medición de la altura del Tei-
de, para lo cual utilizó por vez pri-
mera procedimientos geodésicos
que le llevaron a atribuir al Pico
2.213 toesas (4.313 metros). No
obstante, como todavía durante
buena parte del siglo la cumbre ti-
nerfeña fue considerada la más
elevada del globo, otros científi-
cos (Michel Adanson, Claret de
Fleurieu…) realizarían nuevos
cálculos según se iba disponiendo
de instrumentos más precisos. El
matemático y astrónomo Jean
Charles Borda fue quien, en 1776,
obtuvo el resultado más ajusta-
do, esto es, 1.904 toesas (3.710
metros). Sin embargo, más allá de
la mayor o menor exactitud de sus
evaluaciones, la importancia de la
misión de Feuillée en el Teide ra-
dica en que fue la primera ascen-
sión realmente científica. Ade-
más, las prolijas informaciones
legadas en su diario acerca del ca-

mino que conduce al Pico sirvie-
ron de guía para los viajeros que
en lo sucesivo visitaron Tenerife,
haciendo que la excursión a la
cumbre se convirtiera en una prác-
tica obligada. Aunque una caída
en el Pan de Azúcar impidió al re-
ligioso francés llegar hasta la ci-
ma, a él se debe la minuciosa des-
cripción del itinerario que, par-
tiendo desde La Orotava, pasa por
El Dornajito, El Monteverde y
Los Charquitos, para llegar a la
zona boscosa del Pino de la Me-
rienda y, desde allí, continuar ha-
cia El Portillo y La Estancia de los
Ingleses.

Las investigaciones llevadas a
cabo por Feuillée en las Islas com-
prendieron igualmente la botáni-
ca y la zoología. Así, no solo ela-
boró el inventario de una treinte-
na de especies vegetales, entre las
que figuran endemismos como
la violeta del Teide, la orchilla
–que ya aparece mencionada en
los textos más antiguos sobre Ca-
narias–, la maljurada, el bejeque,
la serraja o el drago, sino que tam-
bién realizó dibujos de buena par-
te de ellas. Por lo que respecta a la
zoología, hay que destacar las de-
talladas explicaciones y las va-
liosas ilustraciones del lagarto de
Tenerife y del perenquén. 

Su estancia está recogida en
el diario Voyage aux Isles Cana-
ries ou Journal des observations
Physiques, Mathématiques, Bota-
niques et Historiques faites par
ordre de Sa Majesté, par le R.P.
Louis Feuillée, religieux, minime,
mathématicien et botaniste du Roy
(París, 1724). Este manuscrito, de
215 páginas, contiene también
una «Histoire ancienne et moder-
ne des Isles Canaries» de cuarenta
y cinco páginas que, como su tí-
tulo indica, aborda la historia de
los antiguos habitantes del Archi-
piélago además de su estado «ac-
tual», haciendo especial hincapié
en los principales recursos de los
isleños, esto es, el comercio del vi-
no, la agricultura y la pesca. Apar-
te de los ya mencionados dibujos
sobre la fauna y la flora autócto-
nas, el documento incluye un ma-
pa de las Islas y diversas estampas
de algunas ciudades canarias y del
Teide. 

El padre Feuillée, que respeta
escrupulosamente el orden crono-
lógico, alterna en el texto los de-
talles barométricos, los cálculos
matemáticos y las explicaciones
botánicas con las referencias a ac-
tividades cotidianas o a diferen-
tes anécdotas acaecidas durante su
estancia, aunque siempre con un
claro predominio del discurso
científico. En definitiva, se trata de
un largo manuscrito de escritura
clara, sin tachaduras, con algunas
anotaciones al margen y que res-
ponde a la declaración de inten-
ciones que el propio autor hacía
al comienzo de su obra. Curiosa-
mente, este viaje a Canarias, cu-
yo objetivo era de vital importan-
cia para la navegación y la geo-
grafía, ha permanecido inédito,
pues la Academia Real de Ciencias
optó por publicar solamente un re-
sumen con las principales opera-
ciones realizadas. Es de resaltar
también que las primeras repercu-
siones de los trabajos efectuados
por Feuillée tuvieron lugar veinte
años después de haber concluido
su misión. Con todo, el paso del
tiempo no ha disminuido la im-
portancia de las observaciones que
el científico francés llevó a cabo
en el Archipiélago; antes bien, su
contribución al progreso de la as-
tronomía y de la historia natural de
las Islas ha sido puesta de relieve
por todos aquellos que se han in-
teresado por estas cuestiones.
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